Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 13 y 6 minutos.) 


-La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca se complace en recibir a las autoridades del Instituto 
Nacional de Colonización y a sus asesores, a quienes les agradece mucho su presencia en el día de 
hoy. 


Ha ingresado un proyecto de ley por el cual se propone la transferencia de un padrón del Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca al Instituto Nacional de Colonización, más concretamente, el Padrón 
N“ 1645 del departamento de Rocha. Los integrantes de esta Comisión han entendido necesario 
escuchar la opinión que a ese respecto tienen las autoridades del Instituto Nacional de Colonización, 
por lo que sin más, les cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR BERTERRECHE.- Muchas gracias, señor Presidente. 


Antes que nada quiero agradecer la invitación que se nos ha cursado para brindar las 
explicaciones del caso y, además, presentar a quienes hoy me acompañan: el señor Julio Roquero, 
representante de los productores en el Directorio del Instituto Nacional de Colonización, la Secretaria 
del Directorio, doctora Rosario Pérez, y el Gerente General, ingeniero Enrique Domínguez. 


Este tema se viene arrastrando desde hace ya demasiado tiempo -lo digo por el gran desgaste que ha 
significado para el Instituto- y tiene que ver con el cumplimiento de la ley N* 18.187, que determina el 
pasaje de aquellos predios que no son usados para los fines de la institucionalidad pública al Instituto 
Nacional de Colonización. Los Ministerios de Ganadería, Agricultura y Pesca y de Defensa Nacional ya 
han transferido algunos padrones, así como también el Banco de Seguros del Estado y ASSE, aunque 
no en forma de venta, pero todavía quedan algunas fracciones de la institucionalidad pública por 
transferirse, en cumplimiento de la referida ley, y este es uno de esos casos. 


Nuestra idea es que, una vez realizado el traspaso en cumplimiento de lo que establece el proyecto de 
ley -que, además, hoy determina algo que no decía en un principio, que es el pasaje de unas 300 
hectáreas a la Intendencia de Rocha para el crecimiento ordenado de la población de Barra de Valizas 
y Aguas Dulces- se concreten, primero y antes que nada, todas aquellas posibilidades de colonización - 
que no son muchas pero alguna hay- y luego se planifique el mejor uso de ese territorio para el Instituto 
en primer lugar, pero también para el resto del departamento y del país en segundo término, porque 
tenemos que tratar de sacar el máximo rendimiento a algo, que está casi sin uso, apuntando a la 
generación de trabajo que tenga lugar a partir de hoy. 


Queremos decir que el Instituto se enorgullece de haber cumplido siempre con todas las leyes 
vinculadas a lo ambiental y vamos a cumplir con todas las normativas, ya sean nacionales o 
departamentales, que tengan que ver con ese tema y con el ordenamiento territorial. Por su parte, 
siempre estamos abiertos al diálogo con la gente del territorio porque, en definitiva, es el objetivo de 
nuestro esfuerzo. 


SEÑOR SARAVIA.- En primer lugar quiero dar la bienvenida a los representantes del Instituto y 
agradecerles su presencia. 


En segundo término, simplemente quiero hacer algunas consultas a efectos de que nos amplíen la 
estrategia que se va a seguir con este predio. Queda claro, y no está en discusión, que esto forma 
parte del cumplimiento de la ley sobre Normas para el Repoblamiento de la Campaña que votamos 
todos los partidos políticos en el Período pasado. En ese entonces, todos estuvimos de acuerdo en que 
había miles de hectáreas, pertenecientes a organismos públicos, entes o Ministerios, que debían pasar 
al Instituto Nacional de Colonización para que se pudiera llevar adelante la política de repoblamiento de 
la campaña y de colonización en el Uruguay. En ese sentido, está muy claro el cometido del proyecto 
de ley que tenemos a consideración. 


Ahora bien, me gustaría que nos ampliaran la estrategia y planificación que se piensa seguir 
cuando cuenten con el predio, más allá de que observo que una parte estaría destinada al 
reordenamiento de Barra de Valizas. Hago esta consulta de ampliación de información, porque sería 
bueno que la Comisión tuviera claro estos aspectos. Reitero: todos estamos de acuerdo con la ley que 
promueve el repoblamiento de la campaña y en que se debe incentivar al Instituto Nacional de 
Colonización, brindándole todos los recursos necesarios para el desarrollo de una política agraria en 
todo el ámbito de la colonización. Además, estamos hablando de un predio realmente importante, que 
hace muchos años que anda en la vuelta, por lo que nos gustaría conocer cómo va a trabajar el 
Instituto en el futuro, en torno a este tema. 


SEÑOR AGAZZI.- La ley sobre Normas para el Repoblamiento de la Campaña establece que todo 
predio que no se utilice, de acuerdo a los fines específicos de la institución que lo posee, debe pasar al 
Instituto Nacional de Colonización. El primer asunto que debemos considerar es que este predio no se 
usa para nada y es lamentable que el Estado tenga propiedades y predios en esa condición. Entonces, 
lo primero que me surge es el apoyo a una iniciativa que le da un uso útil a algo que no se está 
usando. No tiene ningún sentido que el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca tenga predios en 
Valizas y Castillo, pero son cosas que dejó la historia y se fueron sedimentando. 


A mí me llamó la atención el trámite parlamentario porque hace años que esto está en el 
Parlamento. Algo tan simple como que el Ministerio le cede al Instituto Nacional de Colonización, por 
obligación legal, predios que no usa, se convirtió en una discusión en la que intervinieron actores 
sociales que viven allí y tienen sus intereses. Además, participó la Intendencia, el propio Instituto, y 
ahora se agregan otros actores porque hay una empresa minera a la que recibiremos hoy que parece 
que se está preparando para una explotación minera en la zona de arenas negras. 


Desde mi punto de vista -y quería dejarlo sentado- estas leyes no tienen sentido. Si una ley 
dice que las tierras que no se usan deben pasar al Instituto Nacional de Colonización con eso basta 
porque, de no ser así, por cada fracción tendremos que hacer una ley con lo cual el Parlamento se verá 
obligado a abrir discusiones de este tipo que nos llevan a una ineficiencia muy grande para el 
Parlamento y para la marcha del Estado. Quisiera que se le diera un trámite rápido y bueno a las 
tierras que no se están utilizando para otra cosa, que es lo que decidió el Legislador. 


Como aquí hay varios actores, además de la pregunta que hizo el señor Senador Saravia, me gustaría 
que el Instituto Nacional de Colonización nos informara acerca de cómo se hizo la negociación, con 
quién y por qué están estos artículos. Como esta fue una negociación en la que participaron todos los 
actores, ahora nosotros los recibiremos para ver si expresan lo mismo que dijeron antes. Sin embargo, 
no creo que luego debamos abrir nuevamente una discusión porque, de ser así, estaríamos 
sentenciando que esto no termine nunca y queremos ser eficientes. En esta Comisión nos 
caracterizamos por tratar concretamente los temas y resolver. 


Quisiera saber cómo se hizo la negociación con la Intendencia de Rocha y con las organizaciones de 
vecinos; incluso, no sé si en la zona hay productores con los que supongo que el Instituto habrá 
comenzado a realizar algunas acciones. Nos gustaría que nos dieran su visión en cuanto a si esto 
comenzará a marchar, una vez concedido. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Voy a agregar un par de preguntas. La primera sigue la línea de la pregunta 
del señor Senador Saravia sobre cuáles son los planes del Instituto, si es que los tiene. Además, 
quisiera saber si tienen noticias de que ese predio está denunciado con un permiso de prospección en 
la Dirección Nacional de Minería y Geología, según se nos hizo saber en la sesión pasada en la 
Comisión. 


También quisiera preguntar algo similar a lo planteado por el Senador Agazzi. El Presidente del 
Instituto dice que hay una ley y que ahora hay que cumplirla, pero me pregunto por qué para cumplirla 
debemos dictar una nueva ley. Es algo extraño, pero quizás así se previó. En realidad, una ley que dice 
que hay que transferir los bienes, no puede remitir a que una ley futura los transfiera; es una situación 
medio extraña desde el punto de vista jurídico. Me gustaría que nos explicaran por qué se entiende que 
se necesita una ley para hacer cumplir otra porque realmente parece más de Kafka que una cuestión 
jurídica. 


Por otra parte, también quisiera que se ampliara un poco más lo que dijo el Presidente del 
Instituto acerca de que primero se va a tratar de ver qué posibilidades de explotación se pueden 
encarar a través de colonos y qué es lo que se pretende hacer ahí, que es lo que nos pregunta la gente 
de la zona y sería bueno tener la respuesta de parte del propio Instituto. 


SEÑOR BERTERRECHE.- Voy a ir de atrás hacia adelante. Sabemos que existe un permiso de 
prospección y se tendrá sea quien sea el propietario, se trate del Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca, del Instituto Nacional de Colonización o del Ministerio de Defensa Nacional. De todas maneras 
lo va a tener porque está dentro de la ley de minería. 


Cuando asistimos a la Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca de la Cámara de Representantes 
asistió también una delegación del Ministerio de Industria, Energía y Minería que dio su parecer al 
respecto, planteando que no había ningún problema en el pasaje del predio del Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca al Instituto Nacional de Colonización. 


Con respecto al porqué se necesita de una ley para aplicar otra ley, honestamente no lo termino de 
comprender y la verdad es que todo esto nos está dando bastante trabajo. Hay una serie de predios 
que, si no se cambia el sistema que se viene aplicando, van a seguir pasando por acá, originando 
discusiones que si bien a veces son buenas, por lo general son profundamente ineficientes ya que lo 
único que logran es atrasar la gestión del Estado. Lo peor que puede hacer el Estado es tener bienes 
que no administra, bienes con los que no hace absolutamente nada. Esa es la peor propiedad que 
puede tener el Estado. 


El Instituto Nacional de Colonización tiene una visión de lo importante que es que el Estado 
tenga tierras en su patrimonio; es más, el Instituto se dedica a eso. Lo que no se comprende mucho es 
que el Estado tenga tierras y no haga nada con ellas, cosa que está mal porque ese patrimonio es 
parte de nuestra responsabilidad con el conjunto de la sociedad. Por lo tanto, consideramos que se 
debería rever esta situación; estudiar si se necesita de una nueva ley o si es posible hacerlo a través 
de un decreto reglamentario. Si bien estamos estudiando la forma de que esta situación se agilice, 
como Presidente del Instituto Nacional de Colonización debo decir que ello trasciende mi alcance. 


Con respecto a qué hacer con el predio, en primer lugar manifesté que vamos a buscar todas 
las posibilidades de colonizar y luego veremos qué recursos se pueden sacar para el mejor uso de un 
bien del Estado y para aplicarlo, estrictamente, a la colonización, ya que todo lo que se obtenga de allí 
va a ser destinado únicamente para continuar adquiriendo tierras para los productores familiares y 
asalariados rurales. 


Nosotros venimos trabajando sobre el tema -contesto la pregunta del señor Senador Agazzi- 
desde hace algún tiempo. Hemos visitado el territorio y nos entrevistamos con gente del lugar. De esa 
forma, tomamos conocimiento de que hay un grupo que se ha capacitado y constituido como una 
cooperativa de trabajos forestales que se ha dedicado, sobre todo, a la prevención de incendios. Ello 
es muy interesante porque además se puede incluir en lo que es política de género porque quien 
preside esa cooperativa es una mujer que es muy combativa en sus propuestas. 


El padrón N* 1645, de 900 hectáreas, está, mayoritariamente, forestado por Pinus Pinaster, 
originario de Francia, y por Pinus Taeda y Pinus Elliotti, nativos del sudeste de los Estados Unidos. Es 
decir que ese predio no posee flora nativa. Es más, hace muchísimos años se realizó en ese lugar un 
ensayo sobre introducción y mejoramiento de las especies Pinus Taeda y Pinus Elliott, que a esta 
altura está perdido. Asimismo, el Ministerio realiza allí explotaciones en forma racional y, además, 
tenemos la sospecha de que puedan existir algunas talas furtivas. 


Qué mejor, entonces, que a través de una nueva organización como la que hemos visto en 
otros países, por ejemplo en la ciudad de Quebec, Canadá, exista la posibilidad de que asalariados 
rurales pasen a formar cooperativas de colonos que accedan al bosque, puedan ganar un salario y 
generar una empresa autogestionaria a partir de un bien del Estado bien utilizado, con reglas claras y 
dentro de un programa de explotación como debe ser. Tal vez eso sea lo primero que debemos 
explorar al momento de planificar la colonización. 


En estas 900 hectáreas de bosque existen hoy -porque cuando visitamos el lugar los vimos- 
algunos animales, más allá de que no los contabilizamos; entonces, si hoy hay allí animales, el día que 
el Instituto acceda también los podrá haber. Además, existe una organización de buenos productores 
familiares organizados que son aspirantes a las tierras de la zona. Me refiero a la Sociedad de 
Fomento Rural de Castillo  -además, son excelentes interlocutores para nosotros- afiliada a la 
Comisión Nacional de Fomento Rural y a la Federación Rural -tiene las dos filiaciones- que trabaja muy 
bien con pequeños productores familiares. 


Luego, hay que tratar de sacar la mayor cantidad de recursos respetando las normativas y que 
sea el mejor proyecto de negociación con la gente en el territorio. Cuando hacemos énfasis en “con la 
gente en el territorio”, es porque nos referimos a la gente que vive todo el año allí, y no con los usuarios 
de uno o dos meses durante el año. Lo que nos interesa es la gente que vive, sueña y sufre en el 
territorio. Me niego a algo que se planteó una vez que era la posibilidad de hacer una asamblea para 
discutir esto en Montevideo. Me parece que tenemos que trasladarnos y dar esa discusión con la gente 
que vive allí. A veces se nos criticó por haber ido un jueves de mañana y en invierno, cuando de lo que 
se trataba era de ir a hablar con la gente que vivía allí. De eso se trataba; pero estamos abiertos. 


Después le voy a pedir al señor Gerente, que es quien tendrá que encargarse de operativizar los 
planes políticos que el Directorio en pleno le asigne, que explique qué definimos nosotros como un plan 
maestro de gestión. Ahora tratemos de llegar a los mejores resultados para el Instituto. Como dije hoy, 
con esto el Instituto va a comprar tierras en un país que por suerte todavía tiene el problema de que 
hay una demanda totalmente insatisfecha de productores familiares que quieren acceder a la tierra y va 
a generar mayor cantidad de trabajo en la zona. Nosotros estamos alineados en que es bueno que la 
gente pueda desarrollarse en el departamento donde vive, y no se tenga que trasladar al departamento 
de al lado porque donde vive no hay trabajo y en el de al lado sí, cuando en su lugar de origen hay 
posibilidades de generación de trabajo. 


En cuanto al proceso de negociación, queríamos que esto fuera un trabajo bien integrado con las 
fuerzas sociales que están allí, por lo que un día nos trasladamos e hicimos una asamblea con los 
productores -eran alrededor de 70 u 80 productores aspirantes a tierras del departamento de Rocha- 
que fue muy rica e interesante porque hubo mucho intercambio. En Rocha el Instituto hasta el día de 
hoy tiene una sola Colonia arrocera en el norte del departamento y con criterio y con derecho se nos 
pidió que lo que se generara por este padrón fuera volcado a la compra de tierras para los aspirantes 
de Rocha que tienen el mismo derecho que el resto del país. Luego nos desplazamos a la zona 
ubicada al lado del padrón 1645 e hicimos una reunión a la que asistieron siete personas 
representando a las distintas comisiones de Valizas y Aguas Dulces, donde se nos manifestó que no 
iban a negociar nada con nosotros, porque no éramos nadie en relación a la propiedad o a la tenencia 
de esa fracción. Yo siempre extiendo la mano a cualquier negociación, y si no la quieren agarrar, está 
perfecto. De todos modos, luego nos quedamos hablando durante dos horas y media. Nosotros 
estamos de acuerdo en buscar el mejor proyecto para el interés común de las partes. 


Del mismo modo y antes de esa visita, ya habíamos hablado con la Intendencia de Rocha que 
nos planteó el interés de que esto se hiciera de una forma correcta y ordenada. Nos expresaron que 
necesitaban unas 300 hectáreas para el crecimiento ordenado de dos poblaciones con un turismo muy 
especial y diferencial, que querían que se mantuviera. Nos pareció que era un planteo muy correcto 
con el que estamos de acuerdo. Creemos que todos los proyectos se pueden mejorar si llegamos a 
acuerdos dentro del territorio. Por tanto, se negoció con la Intendencia, con los productores y con 
quienes viven en el territorio. Por nuestra parte, intentaremos seguir trabajando para conseguir el mejor 
proyecto que implicará la colonización por parte de algunos colonos con algún carácter especial y la 
generación de capital para invertir en el propio departamento de Rocha. 


Por último, me gustaría que pudiéramos mencionar lo que entendemos como planificación de la 
colonización y un plan maestro de área y para ello quisiera dar la palabra al Gerente General para que 
plantee cuál es el esquema de colonización que tenemos previsto. 


SEÑOR DOMÍNGUEZ.- Creo que el señor Presidente del Instituto ya se ha referido a muchos aspectos 
particulares de todas las gestiones que se han hecho. En lo personal, voy a referirme al esquema que 


seguimos cuando se nos presenta un proyecto de colonización y que es común para todos los predios 
que colonizamos. En este caso, se dan particularidades que son exclusivas a la propuesta. 


En ese sentido, nosotros tenemos tres principios que inmediatamente presentamos y que 
serán particularmente claves en este predio. Consideramos que el proyecto de colonización que nos 
propongamos tiene que tener, en primer lugar, aceptación social y quienes estamos aquí 
representamos todos los intereses sociales. A su vez, tiene que tener sustentabilidad y debe ser 
amistoso con el medio ambiente, sobre todo este predio que además está vinculado a un área 
estratégica. Como dije, también tiene que tener rentabilidad porque es un patrimonio del Estado, y un 
sentido de administración para que sea útil a la sociedad. Me parece que esta es la razón por la que se 
han establecido estas leyes. 


Tomando como base particular este caso en el que el aspecto ambiental está muy fuertemente 
condicionado, incluso por la parte social, el plan que se haga tiene que ser maestro, estableciéndose 
una correcta descripción de todo el padrón, tarea que tendrán que desarrollar nuestros servicios 
técnicos. Esto además implica generar un documento que, además, es público porque se abren 
expedientes que se guían por este, por lo que se puede tener un permanente acceso a todo esto. En 
dicho documento van a estar las pautas de manejo y el desarrollo general del plan. También va a haber 
un mapa base donde se van a establecer todas estas observaciones y se va a definir el uso actual y el 
potencial. A su vez, habrá que contemplar las necesidades humanas lo que, en parte, ya se está 
contemplando porque están reflejadas en lo local a través de la Intendencia de Rocha. Hay que tener 
en cuenta que las necesidades humanas también son las de nuestros productores y por eso el Estado 
tiene la obligación de encontrar rentabilidad a este predio que tiene un valor muy importante. También 
va a haber una zonificación de lo que se va a colonizar y en definitiva eso es lo que está regulado por 
el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, a través del llamado Plan 
Maestro. En ese marco conceptual incluiríamos lo que ya se ha ido gestionando y lo que muy bien ha 
expresado el señor Presidente. No sé si con esto respondí su inquietud. 


SEÑOR SARAVIA.- Creo que más o menos me quedó clara la idea del Plan Maestro. Según entendí el 
Instituto piensa destinar una parte de esos padrones para el reordenamiento que solicita la Intendencia, 
lo que iría atado lógicamente al impacto medio ambiental en una zona turística tan especial como 
Valizas. Otra parte del predio sería colonizada, supuestamente, para la cría y la producción ganadera, y 
el resto sería vendido para tener recursos y comprar otro predio en Rocha. ¿Pero a quién se la van a 
vender? ¿Para qué? ¿Está previsto el impacto que se va a generar en la zona? Me gustaría saber si 
van a ser chacras turísticas, chacras marítimas, campos para el turismo u otro tipo de explotación, y si 
esas son las ideas contenidas en el Plan Maestro. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Propongo que para esta segunda ronda de preguntas sigamos el mismo 
procedimiento que antes, de recoger todas las preguntas y que después el señor Presidente del 
Instituto las responda. 


SEÑOR BARÁIBAR.- ¿Son trescientas hectáreas para Valizas y trescientas para Aguas Dulces? 


SEÑOR AGAZZI.- De acuerdo a lo que se establece aquí en el proyecto, serían trescientas hectáreas 
totales para la Intendencia de Rocha. 


SEÑOR PRESIDENTE.-Voy a hacer algunas consideraciones. Sabemos que la existencia de un 
permiso minero ya sea para la prospección, exploración o explotación no impide la transferencia de la 
propiedad desde el punto de vista jurídico, pero obviamente eso afectaría eventualmente la actividad 
que se vaya a desempeñar en el predio. Cuando fui Ministro de Industria y Energía y Ministro de 
Turismo me tocó intervenir en algunos pedidos de minería para la Laguna del Sauce en Maldonado y 
prioricé el turismo de la zona antes que la minería. Si el predio se piensa destinar para una actividad 
turística parece difícil pensar que alguien quiera instalar una casa de veraneo al lado de una 
explotación minera. 


Sé que es muy difícil tener antes el diseño de los planes, pero recién escuché al Gerente del Instituto 
decir que “va a haber” o que “va a tener” y eso parecería indicar que todavía hay cosas que no están 


definidas. Obviamente, cuando los Legisladores aprobamos leyes de este tipo tenemos que mirar más 
allá del corto plazo e intentar saber cómo se va a ver afectada la zona, porque Uruguay tiene una rica 
tradición en el cuidado del medioambiente. 


Horacio Arredondo se planteó allá por 1930 y pico qué hacer con el Parque Santa Teresa; se 
podría haber vendido ya que en aquel entonces se loteaba todo y se vendía, pero resolvió reconstruir 
las fortalezas y plantar eucaliptos, que no son nativos del Uruguay, y hoy hay un parque que lo 
disfrutan miles y miles de ciudadanos que vienen de Brasil y de todo el Uruguay, generando un recurso 
muy valioso para el turismo. 


Burnett hizo lo mismo en Maldonado. Plantó pinos y más pinos para parar las dunas y hoy 
tenemos un parque enclavado en uno de los principales generadores de divisas del turismo en el 
Uruguay. 


¡Ni que hablar de Lussich! que hizo lo mismo en la loma de Punta Ballena, y hoy hay allí un 
Arboretum que es un parque y un pulmón que distingue y diferencia una propuesta natural del Uruguay 
que creo que es muy importante. Podría seguir con Vilamajó en Villa Serrana, y con muchos ejemplos 
más. No sé si respecto al Parque Nacional de los Esteros de Farrapos, en el litoral, también se está 
pensando en algo, pero uno pretende que haya determinadas reservas, más allá de que el país 
necesita tierras para colonos. ¡Vaya si las necesita!, y todos queremos que las tenga, pero también 
necesita parques, explotación agropecuaria y turismo, así como otras medidas que tomar. 


Es por todo esto que cuantos más detalles nos puedan acercar de lo que se pretende hacer, 
nos ayudaría a los Legisladores a tomar una mejor posición en el momento en que se vote la ley. Si 
nos dicen “va a haber”, yo les creo, pero si esta decisión se dilata dos años y medio, yo aspiraría a que 
no sea el ingeniero Berterreche quien esté ahí sino quien proponga mi Partido. Y me gustaría que 
quien proponga mi Partido cumpla una ley que hoy estamos votando sabiendo lo que va a pasar. 
Quizás puedan aspirar a lo mismo los señores Senadores Saravia y Chiruchi, legítimamente, pero más 
allá de eso, como Legisladores, necesitaríamos saber si sobre esto hay un plan más concreto. Esa es 
la duda que hoy tenemos a la hora de votar un proyecto de ley de este tipo. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Quiero corregir lo que dije hace un momento. El artículo 2? establece claramente 
que son 300 hectáreas en total: 150 hectáreas linderas al balneario de Barra de Valizas y 150 
hectáreas linderas al balneario Aguas Dulces, más una faja de terreno de 100 metros de ancho en el 
límite noroeste del padrón, que conectará ambas fracciones. 


SEÑOR BERTERRECHE.- Creo que en algunos aspectos podemos unir la pregunta del señor Senador 
Saravia y la del señor Presidente. 


A Arredondo y a Lussich tendría que haber agregado a Berterreche, que con 15 años fue a 
cabo Polonio como plantador voluntario de las dunas, y después se enteró de que ambientalmente eso 
no era tan bueno; pero lo hice con buenas intenciones. De ahí mi vocación por la forestación. Además, 
la tesis la hice en el Parque Nacional San Miguel, donde Arredondo hizo el único parque nacional que 
se puede jactar de tal. Más allá de que cuando hice la tesis en ese lugar, en bosque nativo, del otro 
lado del San Miguel había un canal para hacer arroz. En aquel momento no controlaba el Estado, a 
pesar de que es importante que lo haga. De esa forma, se afectaba un lugar que me importa que se 
trabaje como reserva natural -al igual que el señor Presidente de la Comisión- sobre todo, cuando 
efectivamente se trata de una reserva natural. 


Se plantea que esto se va a realizar pero todavía no está, y nosotros no planificamos en 
campo ajeno sino cuando está en el Instituto. Eso lo hacemos por dos motivos. En primer lugar, no 
estamos acostumbrados a vender la piel del oso antes de cazarlo; en segundo término, si después las 
cosas no pasan, no podemos destinar los escasos recursos humanos que maneja el Instituto -Unos 
200 trabajadores- que tiene a su cargo 370.000 hectáreas a lo que hay que sumar 150.000 hectáreas 
más afectadas, hasta que no estemos seguros de lo que va a suceder. 


Por supuesto que en la cabeza de los Directores y del Directorio hay una resolución, pero creemos que 
estas cosas se deben hacer en forma eficiente desde el punto de vista técnico. 


El señor Senador Saravia planteaba que está prevista una zona que se va a dar a la Intendencia; se 
trata de 150 hectáreas de cada lado, por lo que quedan alrededor de 600 hectáreas más. También va a 
haber algo que va a ser colonizable, ya sea por novedosos colonos forestales o con animales de 
alguna organización que pueda estar por allí, y por otro lado, habrá un área que se destinará a generar 
recursos para el Instituto. La venta es una posibilidad; es la más fácil, la que se genera a simple vista. 
Si hay otras y mejores opciones, estamos abiertos a considerarlas. Se habló alguna vez de un 
fideicomiso que financie un uso determinado. 


Además aunque el partido del señor Presidente de la Comisión me pida que siga encargado de esto, 
es muy difícil que me permitan seguir.... 


SEÑOR PRESIDENTE.- Nunca diga nunca. 
(Hilaridad.) 


SEÑOR BERTERRECHE.-De todas maneras, esperamos que antes de dos años y medio esto no 
solamente esté resuelto sino que haya colonos de Rocha que estén ocupando tierras en ese 
departamento. De manera que en dos años y medio tenemos que hacer mucha cosa. Vamos a dar 
todos los tiempos para que se produzcan los diálogos necesarios, pero si esta fracción pasa al 
Instituto vamos a tratar de ser lo más eficientes posible. Venimos aumentando la eficiencia, en términos 
de tiempo, entre la toma de un predio y la colonización; siempre nos queda la sensación de que 
tardamos demasiado, pero dentro del Estado debemos cumplir con sus normativas. 


Si van a ser 300 hectáreas para la venta o 150 hectáreas y si se va a hacer un proyecto, lo vamos a 
definir en negociación con la población y con el conjunto de las fuerzas que allí se mueven. No 
obstante, vamos a tener en cuenta algunos principios como, por ejemplo, el aumento de la cantidad de 
trabajo para la población del lugar. Hay que considerar que hay mucha gente que vive durante el 
verano y se debe pensar qué puede hacer el resto del año. Entonces tenemos que idear las mejores 
alternativas para que eso funcione todo el año y dar mucho trabajo para la población de esa zona, 
porque el turismo en Rocha no es lo mismo que en Punta del Este. Este es un rubro que puede 
considerarse complementario y no opuesto. No nos encargamos del turismo, por lo que en realidad 
también va a tener que tomar participación en las decisiones el Ministerio de Turismo y Deporte. En 
ese sentido, si hay una licitación para la venta, arrendamiento o lo que fuese, deberá tener una 
participación ese Ministerio para que nos diga cuál es la mejor opción. Con esa matriz multivariable 
tendremos que tomar una decisión. Si tuviéramos que hacerlo ahora, se marcaría un bajísimo nivel 
profesional del Instituto, cuando nuestra intención es adoptar decisiones muy profesionalizadas. 


Muchas gracias. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Naturalmente, voy a formular una pregunta sabiendo que la respuesta estará 
limitada a las posibilidades de información que tengan. 


Me gustaría tener alguna idea de cuál es la topografía del predio de 800 hectáreas, así como si existen 
algunas construcciones, si se trata de arenales, si hay árboles y si existe caminería interna, aunque 
sea primaria. También quisiera saber si hay alguna estimación del valor comercial actual del predio. 


SEÑOR BERTERRECHE.- La pregunta del señor Senador Baráibar es tan buena como compleja; le 
estoy eternamente agradecido. 


Desde el punto de vista, fundamentalmente de suelos y topografía, el predio responde a la realidad de 
nuestro litoral costero atlántico: una zona de arenales, con ingreso de arenas que en su momento 
fueron móviles, pero que ahora, por la forestación, están fijas; puede tener un sotobosque vinculado 
también a especies exóticas invasoras, como puede ser la acacia, y el ingreso de algunas especies 


nativas, que vienen en una segunda instancia, después de un disclímax ecológico, en una sucesión 
ecológica normal. Tiene una plantación de pinos hecha hace muchos años, de la década de 1960 o 
1970; es una redundancia hablar de pinos exóticos, porque no hay coníferas nacionales: todas son 
plantadas. Se trata de una zona fuertemente modificada desde el punto de vista ambiental. Siempre 
hago énfasis en que San Miguel es un lugar donde hay una representación bastante real de lo que es 
nuestro sistema de praderas y bosque nativo; por el contrario, Santa Teresa es bellísima, pero nada 
tiene que ver con un espacio natural incambiado. Hay que destacar que los usos son complementarios 
y no hay que contraponerlos; no está mal que sea así. 


Por otro lado, si hay casas es necesario derribarlas; si hay casas, son de contrabando, y es probable 
que alguna vez haya habido alguna construcción, como también es posible que haya cortes furtivos de 
madera. 


Allí, en ese punto, está todo para hacer. Dejando de lado las 300 hectáreas de la Intendencia, si se 
hiciera una venta rápida a los precios que el propio Instituto obtuvo en un remate que hizo respecto de 
las primeras tierras  -donde se instalaron unas chacras- en Aguas Dulces, estaríamos en el entorno 
de los US$ 30:000.000 o US$ 40:000.000, que es una cifra bien interesante para la planificación que 
tenemos en materia de compra de tierras en el país. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Buena pregunta y buena respuesta también. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si ningún otro Senador desea hacer uso de la palabra, quiero hacer un pedido 
al Presidente del Instituto, si se puede; si no se puede, mala suerte. 


Ha dicho que no le gusta planificar en campo ajeno, pero obviamente a nosotros no nos gusta 
aprobar leyes sin una determinada certeza de lo que se piensa hacer. Si se tienen US$ 30:000.000 o 
US$ 40:000.000, es evidente que se debería invertir en algún tipo de planificación para darnos las 
certezas de hacia dónde se va. 


Creo que, legítimamente, cuando se va a votar un proyecto de ley de esta naturaleza, uno se plantea, 
desde el punto de vista de la responsabilidad como Legislador, la necesidad de contar con la mayor 
cantidad de información. 


Obviamente, entendemos que es casi imposible ir al detalle porque una cosa es lo que se 
planifica y otra lo que después, efectivamente, se da en la práctica. De todos modos, uno esperaría un 
documento donde estuvieran establecidos los grandes lineamientos y la forma de actuar -que se ha 
adelantado un poco aquí- con las comunidades locales, con los grupos de colonos, con las 
asociaciones del lugar, así como también algún tipo de estudio sobre las especies que viven allí, cuáles 
hay que preservar y cuáles no. Es decir que uno no espera algo detallado pero, por lo menos, un 
adelanto en ese sentido, si es posible. 


Quiero señalar que me tocó trabajar en la zona de Punta del Diablo cuando estaba en el Ministerio de 
Turismo y Deporte -cuando hicimos el Plan de Excelencia- y enfrentamos ese mismo problema que se 
ha señalado. Me refiero a que existía, efectivamente, una comunidad local de pescadores y también los 
“vivos”, que se habían hecho la casa o el rancho sobre la orilla del mar o, peor aún, que habían 
comprado la vivienda a algún pescador y este había construido otro rancho un poco más atrás. 


Derribamos 60 casas y 50 puestos artesanales ilícitos; también realojamos a 18 familias de pescadores 
y no a los “vivos” que habían ido allí, desde Montevideo y otros lugares, a construirse una casa. 
Recuerdo que uno de mis hermanos me llamó, me dijo que tenía un amigo -le decían el “Peque”- que 
tenía un rancho en la zona y que mandaba preguntar qué se podía hacer al respecto. Yo contesté que 
lo que podía hacer era sacar sus cosas de adentro del rancho porque se lo iba a tirar abajo. ¿Y saben 
qué pasó? Empecé por esa casa, para que no hubiera dudas al respecto. 


En ese sentido y en cuanto a la preservación del ambiente y la forma de trabajar, no hay partidos, 
dudas, ni nada que se le parezca, sino conductas. Si alguna vez nuestros invitados van por Punta del 
Diablo pueden preguntar qué fue lo que se hizo. 


Creo que hay un muy lindo ejemplo en lo que hizo Arredondo, que creo tenía un motivo sensato. Hay 
que tener en cuenta los errores que hemos cometido, porque están las fotos aéreas del Cabo Polonio y 
sus dunas móviles de hace veinte o treinta años y allí se puede apreciar cómo afecto la fijación de las 
dunas. Lo que puede haber pensado Arredondo cuando llegó y vio una fortaleza espectacular pero 
destruida sobre la costa -y otra, más adentro, en los bañados, que no estaba destruida- fue que había 
que parar los arenales, y la única forma de hacerlo era plantando eucaliptos, al igual que se hizo aquí, 
en el Parque Roosevelt. Pero más adentro, donde está el San Miguel, era otra la posibilidad. 


Además, el Canal Andreoni fue un profundo error, sin lugar a dudas, porque ha afectado a La Coronilla, 
pero también ha dado trabajo con India Muerta y todo lo que se desagota ahí; hoy en día no vamos a 
hablar de lo que eso significa desde el punto de vista del arroyo. 


Lo que queremos -hablo en nombre personal y no de la Comisión, pero creo que este es un objetivo 
que compartimos todos- es tener la certeza de que se va a coordinar y combinar la instalación de 
colonos y los recursos para el Instituto, con la preservación del lugar, de la naturaleza y de las 
poblaciones. 


Creo que sobre esto estamos todos de acuerdo, por lo que me gustaría, antes de formarme 
una opinión al respecto, poder contar con la mayor cantidad de información posible que nos pueda 
suministrar el Instituto Nacional de Colonización para darnos la oportunidad de votar favorablemente 
esta propuesta y no tener que decir que no lo pudimos hacer porque no dispusimos de los datos 
necesarios. Reitero que para poder votar debo contar con la información necesaria; de lo contrario, 
estaría actuando de forma irresponsable. 


SEÑOR CHIRUCHI.- Compartimos la opinión que acaba de emitir el señor Presidente. Tenemos 
necesidad de contar, por lo menos, con un borrador de la idea de desarrollo de todo ese escenario que, 
tal como se ha dicho, es un tanto frágil; precisamente, estamos hablando de uno de los ecosistemas 
más frágiles de la costa. 


Personalmente, cuando fui Ministro de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, tuve que 
derribar las primeras viviendas en Cabo Polonio y es una experiencia que tengo muy presente. Esta 
aquí presente Julio Roquero, que conoce mi familia, y recuerdo que cuando mi hijo Juan Francisco - 
que ahora es ingeniero agrónomo- me vio por televisión, detrás de los bulldozer, preguntaba a su 
madre porque, si yo era Ministro de Vivienda, tiraba las viviendas. Esta situación se dio durante los 
gobiernos de diferentes partidos y se transformó en una política de Estado donde también la 
comunidad ha hecho su aporte. Sin el afán de criticar una acción, personalmente considero que ha 
faltado un poco de mano dura en este tema porque se continúa con la invasión de esos escenarios e, 
incluso, se promocionan a través de medios de prensa, no solo uruguayos sino, también, 
internacionales. 


De nuestra parte, tenemos necesidad de contar por lo menos con un borrador acerca de lo que se 
piensa hacer con ese lugar para poder apoyar la transferencia de estos predios del Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca al Instituto Nacional de Colonización. ¡Ojalá que en dos años y medio 
se pueda efectivizar el proyecto pero sé que es muy difícil lograrlo! Conozco desde adentro lo complejo 
y lo lento que puede resultar la tramitación de cualquier tema, mucho más cuando se tiene un perfil 
ejecutivo, pero estamos dispuestos a ayudar a resolverlo y para ello necesitamos que nos den 
argumentos para poder defenderlo en Sala. 


SEÑOR AGAZZI.- Si bien aún no discutimos el proyecto de ley, me sumo a la idea de que se pase de 
un asentamiento irregular a una formalización del territorio, generando puestos de trabajo. Por otra 
parte, se dan algunas directrices sobre el tema del ordenamiento territorial, que seguramente tendrán 
mucho que ver con las que se dan en el departamento, y esto le dará racionalidad no solo a este predio 
sino también a la utilización del territorio en el país. 


Estamos en una etapa nueva, de construcción, y me parece bien que el Instituto ingrese en una zona 
donde casi no hay colonias. Hubo una colonia de agricultores, que se inscribía en la idea que tenía el 
Instituto cuando se creó, de sustituir la ganadería por la agricultura. Personalmente, considero que es 


positiva la demanda de los productores rurales de que el Instituto exista en el departamento y también 
me parece muy buena la idea de trabajar con la gente del territorio. 


Me da mucho dolor que haya tanta tierra sin usar, cuando es necesaria para tanta cosas. Este es un 
proceso que se debe construir y creo que la versión taquigráfica del día de hoy quizás nos pueda servir 
como fundamento de lo que es deseable frente a lo que hay hoy: nada. En estas circunstancias, 
siempre comparo la línea de base -que es lo actual- con lo que se puede lograr. Es verdad que el 
Instituto no puede planificar si no tiene el terreno pero, lo más importante es que tampoco se puede 
poner a trabajar porque la ley todavía no fue aprobada a pesar de que su discusión fue demasiado 
larga. 


Repito el concepto inicial: me parece que el traspaso del dominio es independiente de la 
responsabilidad que tiene el Instituto de darle utilidad. Cuanto más rápido realicemos el traspaso de 
dominio, antes permitiremos que el Instituto comience a trabajar, luego desde nuestra Comisión 
podremos controlar cómo marcha la colonización y qué es lo que se está haciendo en los distintos 
lugares del país. Hace poco, en la revista “El Tambero” salió un artículo sobre el estado actual del 
proyecto de “El Timote” que me parece bien interesante. Hay cosas interesantes en la colonia nueva 
que han cambiado una lógica del Instituto y me parece bueno mantener una discusión al respecto, 
aunque hoy no es la oportunidad para hacerlo. 


Estoy de acuerdo en que el Instituto nos ayude, como dice el Senador Chiruchi, para encontrar un 
fundamento de lo que se pretende construir para que esto salga con el apoyo de todos, como sucedió 
en la Cámara de Diputados. Creo que no es poca cosa que todo el sistema político, el Parlamento, esté 
respaldando el comienzo de una obra del Instituto. 


SEÑOR BERTERRECHE.- Cuando el señor Presidente comenzó la alocución dijo que iba a hacer un 
pedido que no sabía si se puede hacer. Creo que sí, que es de orden, lo que no creo es que podamos 
llegar a más definición de la que dimos aquí, aunque está bien ordenar, sistematizar y después 
cumplirlo. Si definimos exactamente lo que queremos hacer y les decimos se va a hacer esto, este es 
el plan, seguramente tendremos problemas porque me van a acusar de que hacemos las cosas sin 
consultar a la gente, que es un plan cerrado, a tapas cerradas y terminado; es más, ya lo han hecho. 
En internet pueden buscar Comando Valizas y verán que, además de un par de insultos, hay 
argumentos de ese tipo. Sí pretendemos hacer algunas cosas que están predefinidas y llegar hasta 
donde podamos. Después haremos acuerdos con el Ministerio de Turismo y Deporte, con la gente en 
el territorio, con la Intendencia Departamental y veremos cuál es el mejor resultado para todos: para 
mantener el ambiente, para generar recursos para el Instituto, para generar trabajo con la gente y para 
que la gente no piense -creo que es uno de los grandes miedos infundados que existe- que se va a 
hacer un turismo que no es el propio de Rocha. Vamos a tratar de llegar al mejor acuerdo posible, pero 
sabemos que siempre en los acuerdos las partes tienen que ceder, nosotros cederemos algo de esos 
US$ 30:000.000, US$ 40:000.000 o US$ 50:000.000 que pensamos sacar de allí al principio y la gente 
tendrá que entender que sus paisanos de Rocha merecen tener una oportunidad en ese departamento 
y, por eso, hay que buscar la mejor rentabilidad. 


Concuerdo con el señor Senador Agazzi -lo que dijo me lo acaba de sacar de la boca- y debe ser 
porque trabajamos demasiado tiempo juntos, en que, en todo caso, lo primero que hay que hacer es 
una línea base. Si realmente nos preocupa, lo primero que hay que ver qué es lo que está sucediendo 
allí ahora y desde hace unos cuantos años atrás. A partir de eso veremos qué es lo que podemos 
hacer a partir de ahora. No se trata de un problema de responsabilidades, sino de que estaba 
enmarcado en un Ministerio desde hace 60 años; ese el punto. Los recursos naturales, todos los 
parques nacionales, estaban dentro del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, pero hoy no es 
el ámbito. Entonces, ese lugar que, en su momento, se pensó como área natural protegida hoy cambia 
y tenemos que hacer, entre todos los orientales, el mejor uso de nuestro propio patrimonio. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que ha sido muy enriquecedora la comparecencia y el intercambio. Les 
agradecemos la presencia y si tienen algún estudio que nos puedan hacer llegar, se lo agradeceremos. 


(Se retiran de Sala integrantes del Instituto Nacional de Colonización.) 


(Ingresa a Sala la delegación de la empresa Saliwel S.A.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca tiene el agrado de recibir a la 
delegación de la empresa Saliwel S.A. 


SEÑOR NIETO.- Mi nombre es Walter Nieto, soy contador y directivo de la empresa Saliwel S.A. cuyo 
único objetivo ha sido el estudio y la prospección de las denominadas “arenas negras” de Rocha. Cabe 
destacar que se vienen realizando estudios desde hace cinco años. 


Por tratarse de un emprendimiento de proporciones que supera la capacidad financiera regular de un 
uruguayo, nos asociamos a la empresa Union Minerals Group, cuyos representantes están sentados a 
mi lado. Esta empresa está formada por técnicos con muchísima experiencia sobre el tema que han 
estado haciendo el relevamiento de otros predios que nosotros también estudiamos. Nosotros partimos 
de los estudios originales de ANCAP  -entre otros- luego ellos siguieron trabajando y, por último, nos 
asociamos en esta aventura que esperamos salga bien. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión está interesada en conocer cuál es el proyecto que tienen sobre 
el predio N* 1645 del departamento de Rocha. Tenemos entendido que se ha otorgado un permiso de 
prospección sobre el mismo y nos gustaría saber qué es lo que tienen pensado hacer en él, ya que 
estamos tratando un proyecto de ley que transfiere el inmueble del Ministerio de Ganadería, Agricultura 
y Pesca al Instituto Nacional de Colonización. Esa transferencia no afectaría los derechos que ya se 
tienen, pero obviamente al habernos enviado información al respecto, nos gustaría conocer más sobre 
ella, así como también si tienen algo que opinar sobre esta transferencia. 


SEÑOR NIETO.- Sobre ese tema, hace tiempo que hemos realizado gestiones en la Intendencia de 
Rocha. Procuramos que ese predio no fuera vendido para realizar chacras marítimas porque impediría 
la extracción de los minerales que tienen las denominadas “arenas negras”. 


SEÑOR GARAT.- Soy de profesión Geólogo. He realizado trabajos de exploración minera durante los 
últimos 25 años de mi vida, desarrollando mi profesión tanto en Uruguay como en Sudamérica en todo 
tipo de compañías mineras y de exploración. Durante ocho años trabajé en Orosur y también me 
desempeñé como el geólogo en jefe que encabezó todo el desarrollo y la investigación que se hizo 
para la minera Aratirí, del proyecto de hierro ubicado en la zona de Treinta y Tres y Florida. 


La empresa Union Minerals Group es una compañía uruguaya -obviamente, con fondos 
extranjeros- y los integrantes del Directorio, personal y geólogos de exploración son personas que se 
han desarrollado a través de los últimos 15 o 20 años en el país y ahora trabajan con nosotros. 
Prácticamente somos las únicas personas con experiencia en explotación minera por lo que, viendo el 
potencial en minería que para nosotros, después de tantos años de trabajo, tiene Uruguay, tratamos de 
desarrollar una nueva industria y una nueva fuente de ingresos para el país. En función de esto 
exploramos varios minerales. En este caso particular teníamos nuestras propias áreas sobre arenas 
negras y el señor contador Walter Nieto, a través de la Empresa Saliwel S.A., también contaba con las 
suyas. Fue así que hicimos un acuerdo de desarrollo de trabajo, en un inicio para el titanio -dado que 
es un mineral interesante para que sea desarrollado porque es estratégico- con la idea de ver las 
posibilidades que teníamos en Uruguay ya que varios estudios históricos mostraban la presencia del 
mineral, pero no con un desarrollo cuantitativo que lo transformara en algo interesante a nivel mundial. 


Realizamos estudios basados en los trabajos que hizo ANCAP hace 25 o 30 años atrás, los 
trabajos que hizo Dinamige y los nuestros, particularmente en esta área o padrón del que estamos 
hablando, que no es el único en el que se están desarrollando los estudios, pero sí el más importante 


porque es el centro del depósito. Para que tengan idea de su potencial, de los estudios primarios que 
hicimos surge que la zona de alrededor del padrón representa unos 600:000.000 de toneladas de 
mineral de titanio, y en todas las áreas en las que estamos trabajando el potencial que hay es de 
1.500:000.000 de toneladas. Quiere decir que estamos hablando de un depósito grande que lo 
colocaría dentro de los diez más grande del mundo. 


El titanio no es igual al hierro. A pesar de que el depósito es grande no se trabaja de la misma 
manera. Se trata de un estudio totalmente diferente, es algo mucho más elemental, simple, dinámico y 
corto en el tiempo, al tiempo que las inversiones son absolutamente inferiores comparando la minería 
de otro mineral industrial como es el hierro. En este caso en particular -que es la zona que nos 
interesa, la zona central donde se definieron todos los estudios históricos y los nuestros- el potencial de 
raíz prácticamente demostrado es lo suficientemente grande como para justificar una explotación 
minera. Estaríamos hablando de una producción que probablemente se elevaría a 300.000 toneladas 
de mineral de titanio al año; no sería una explotación muy grande, sino relativamente conservadora y, 
a medida que se desarrollen todos los recursos que hay en el resto del área, la zona no afectaría la 
playa ya que los depósitos están a más de un kilómetro, en campo libre, donde no hay absolutamente 
nada, ni siquiera casas y es monte natural. Existen algunas zonas que son hasta impenetrables y se 
hace muy difícil hacer el estudio. 


En la actualidad, este es un mineral estratégico que en el mundo está tomando un interés 
inusitado y su explotación es extremadamente sencilla porque simplemente se hace con 
retroexcavadoras o con dragas, en el caso de que haya agua en el suelo. Obviamente, el depósito 
puede estar a cinco, diez o hasta veinte metros de profundidad y en esos casos hay ingreso de agua 
marina y se hace necesario dragar. Podemos afirmar que la cantidad de material que realmente se 
podría extraer representa el 3% de la arena y, en este caso, no sucede como en otros tipos de minería 
donde queda un agujero que se puede tapar un poco, pero donde de todas formas se crea un depósito 
de agua dulce. Tampoco es una arenera donde se vende el 100% del material que se extrae y queda 
un agujero lleno de agua. En este caso, lo único que interesa son los minerales pesados que tienen 
color oscuro y ensucian la playa y que representan el 2,5% o el 3% de la arena presente. El resto de la 
arena limpia se vuelve a colocar exactamente en el mismo lugar de donde se sacó y no se dejan, por 
ejemplo, islas de estéril u otros elementos propios de otro tipo de minería. En este caso no tiene 
sentido hacer otra cosa porque es más caro que depositarlo nuevamente en su lugar de origen; 
además, las plantas de procesamiento no son grandes y no hay procesos químicos sino que se hace 
un proceso totalmente físico por medio de separaciones gravimétricas por densidad y magnéticas, 
donde el único elemento que se incluye es el agua natural, de lluvia, por lo que tampoco se necesitan 
grandes reservorios de agua. En el caso de que se quiera exportar directamente el mineral bruto o de 
que se tengan suficientes recursos como para hacer titanio metálico, la planta sería diferente, con 
circuitos cerrados y se emplean otras sustancias químicas que, igualmente, no son tóxicas. La mayor 
parte de los elementos que se emplean son agua y cloro, pero esa sería una etapa futura y antes habrá 
que definirlo. 


En primera instancia, la razón por la que pedimos que no se fraccione y se venda este predio como 
terrenos para superficiarios es porque ya hay estudios que prueban que allí hay un mínimo de 
300:000.000 de toneladas de mineral y que con los predios de alrededor se podría llegar a 600:000.000 
de toneladas. Eso ya justificaría una explotación que representa una exportación de US$ 100:000.000 
al año, creando 150 puestos de trabajo directos y alrededor de 1.000 en forma indirecta. Esto es algo 
realmente importante para el departamento de Rocha que no ofrece muchas posibilidades. Además, 
este tipo de minería prácticamente no es visible y no deja ninguna secuela porque se vuelve a 
recuperar el terreno, incluso, hasta queda mejor porque la arena termina más limpia que antes. Desde 
el punto de vista visual el terreno queda igual, ya que solo se pierde el 3% de la arena y eso no genera 
ningún cambio. Este tipo de minería es muy dinámica porque en este caso los recursos son suficientes 
para justificar más de 25 años de explotación, la que va avanzando y se van llenando los lugares que 
se trabajan. Entonces, como este es el centro del área, para hacer la exploración, terminar de 
desarrollar los recursos y hacer la explotación sería complicado que el terreno se dividiera en predios. 


SEÑOR AGAZZI.- Quiero manifestar el gusto de recibirlos ya que vienen trabajando para una cadena 
de producción nueva para el Uruguay. En realidad, creo que pocos uruguayos deben saber que 
podemos producir titanio. 


Lo cierto es que los estudios de arenas negras en nuestro país comenzaron hace muchos años, quizás 
buscando otra cosa. Recuerdo que en aquél momento los hizo ANCAP y pensando en obtener energía. 
Hace algunos años se habló de una posible explotación a partir de información que tenían los registros 
de ANCAP. Incluso, existe una ley aprobada en el período de gobierno del doctor Jorge Batlle que 
permitía tener iniciativas en esta zona para este tipo de explotación -lo recuerdo bien porque en aquél 
tiempo era Legislador- pero nunca escuché que se hubieran hecho trabajos en este sentido. Por mi 
parte, quisiera saber si ya tienen un permiso de prospección, qué han hecho y qué piensan hacer en el 
futuro. Me gustaría saber también qué vinculación tendría esta actividad minera con el propietario de 
las tierras porque hoy pertenecen al Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca y mientras trabajé en 
esa Cartera no recuerdo que hubiera ninguna iniciativa de este tipo. Evidentemente esto se hizo 
después, pero aunque el predio esté en manos del Ministerio o asignado a tareas de ganadería -ahí 
también hay plantaciones forestales- no hace que el propietario sea el Instituto de Colonización o el 
Ministerio. Los empresarios tienen los mismos derechos de prospección y la legislación es la misma, 
por eso quisiera conocer el estado de desarrollo del emprendimiento para ver si se cruza en forma 
negativa con el propietario de los predios. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En lo personal, quisiera agregar dos preguntas más a las ya planteadas por el 
señor Senador Agazzi. Me gustaría saber en qué etapa están los permisos mineros -obviamente hay 
toda una cadencia entre la prospección, exploración y explotación- y cuándo estiman que se podría 
comenzar la explotación. Además y citando algunos antecedentes a que hacía referencia el señor 
Senador Agazzi, quiero recordar que en los años 2003 y 2004 se constituyó una sociedad por parte del 
Estado a la que se otorgaron los permisos mineros y se hizo un llamado a posibles interesados en 
explotar esto. Lo cierto es que ese año no se presentó nadie y por eso podría pensarse que no era una 
actividad rentable. Por lo tanto, me gustaría saber qué cambió desde ese año hasta ahora para que en 
este momento sí lo sea. 


SEÑOR GARAT.- La respuesta a la primera pregunta es muy sencilla: si esa zona se divide y hay 
cuarenta propietarios, no es lo mismo hablar con cuarenta personas que con una. En este caso 
estaríamos ante el Ministerio que es un organismo de gobierno que tiene gente experimentada en 
todos estos procesos; tampoco es la primera vez que se hacen estudios de titanio y están todos los 
antecedentes. No sería lo mismo para nosotros explicar todo esto a personas que no entienden de qué 
se trata el proceso minero, que se pueden asustar y tal vez tampoco comprendan cómo se podrían ver 
beneficiadas o perjudicadas. De otra manera, en todo el proceso de trabajo se nos generan stand by 
muy largos, que nos cuestan muchísimo y van en contra del desarrollo rápido y fluido de este sector en 
particular. 


En cuanto a la otra pregunta, efectivamente, esa iniciativa data de 2004 y hubo determinado interés en 
el gobierno. Sucede que es el mercado internacional el que determina el interés sobre los minerales y 
este tema está dividido en dos partes. Una parte es la producción minera real, la industria del acero por 
el titanio y la industria de materiales estratégicos militares y, otra, la constituyen los inversores privados 
-ya sea instituciones o bancos- que se dedican a la explotación y que van colocando estos productos 
en el mercado bursátil durante dos, tres o cinco años de acuerdo al valor que tienen y que oscila por 
encima de lo normal, como ahora está ocurriendo con el oro y como pasó con el hierro hace unos 
meses, que bajó y volvió a estabilizarse. En este momento el valor del titanio es estratégico porque las 
industrias en el mundo lo están pidiendo y no es un mineral común porque no se encuentra en 
cualquier parte. En general muchas rocas tienen titanio en su composición, pero para lograr el tipo de 
depósito se necesita una reconcentración del mineral que es totalmente secundaria porque el titanio 
original estaba en otras rocas y no puede ser explotado económicamente porque está diseminado en 
porcentajes muy bajos. Esa roca fue erosionada, reconcentrada y como estos minerales son pesados, 
se agrupan, por lo que hoy su concentración es fácil de extraer y tiene valor económico. Las mayores 
concentraciones de este tipo de mineral solo se encuentran en Uruguay, parte de Brasil, parte de África 
y en Australia, porque es muy específico y hoy en día muy buscado. Como es un mineral estratégico y 
de alto valor en el mercado, hay mucha gente interesada y sería muy útil desarrollarlo, sobre todo 
porque ya se tiene mucha información sobre esa zona y los permisos actuales son de prospección. Ya 
hemos empezado; hicimos muestrario de superficie, mapeo geológico y magnetometría porque estos 
minerales pesados contienen minerales magnéticos que los hacen fácilmente detectables. 


Reitero: hemos hecho un mapeo de toda el área y con los resultados de las perforaciones que 
hizo ANCAP -nosotros no perforamos- traspolamos y calculamos el potencial real, que es lo que no se 


sabía antes. En 2004 las empresas no estaban interesadas y ello por una sola razón: los recursos que 
ANCAP mostró en su momento no eran de nivel mundial sino realmente chicos -120 millones de 
toneladas- lo que no generó incentivos para que alguien se interesara en presentarse. Pero en este 
caso, en esta zona, estamos hablando de que habría 600 millones de toneladas con un potencial de 
1500 millones, lo que cambia absolutamente la ecuación. Estos números transforman esto en algo muy 
importante para el país porque hoy es un recurso muy buscado por todas las naciones más avanzadas 
que no tienen titanio y que, por lo tanto, lo deben importar. En consecuencia, Uruguay sería uno de los 
proveedores de esta materia prima. 


A su vez, el titanio tiene dos variedades: la ilmenita y el rutilo. La ilmenita necesita un proceso posterior 
para transformarse en titanio metálico, que es el que realmente tiene un valor importante, lo que 
podría generar inversiones muy grandes en la planta de procesamiento. La ¡lmenita y el rutilo, a la vista 
son exactamente iguales pero su composición es levemente diferente. Uno de ellos sirve para pinturas 
y también para extraer titanio metálico. Uno de estos minerales tiene un 50% de titanio mientras que la 
ilmenita tiene un 30%. O sea que el más buscado es este pero es el que menos abunda; en todas 
partes del mundo la mayor proporción corresponde a la ilmenita y es la fuente primaria de titanio. Los 
otros minerales los tenemos en abundancia y sería una lástima no desarrollarlos, dentro de los 
parámetros establecidos por la ley. 


SEÑOR TORTEROLO.- También soy geólogo y hace más de 25 años que trabajo en el sector. 


Respecto a la pregunta sobre los permisos mineros, tenemos nueve: seis son de prospección, que 
están en trámite; dos también de prospección, ya están otorgados y abarcan alrededor de 5.500 
hectáreas. Justamente este padrón N* 1645 es el que está en exploración. Esta es una fase superior 
ya que existen los trabajos previos de perforaciones que hizo ANCAP en su momento. Son pozos 
bastante someros, de no más de 15 metros de profundidad, que fueron realizados en la década del 60. 
Eso es lo que puedo decir respecto al estatus de los permisos que en total cubren unas 21.500 
hectáreas, de las cuales 500 están en etapa de exploración, donde pretendíamos hacer estudios más 
avanzados para ir definiendo reservas. 


SEÑOR GARAT.- El trabajo que vamos a hacer de acá hasta el año que viene es el siguiente. 
Queremos concentrarnos en esta zona, que es de la que se tienen mayores datos, y elevar el nivel de 
información que si bien es bastante detallado no es lo suficiente para los parámetros internacionales 
actuales. Hoy la exigencia del mercado es muy alta y no es la misma que la que había cuando se 
hicieron los trabajos. Entonces, tenemos que completar esos estudios, duplicar ciertos datos y luego 
generar nueva información mucho más detallada. Actualmente existen programas y otras herramientas 
e incluso generamos modelos en tres dimensiones. También habrá que hacer todo lo referente al plan 
de mina para los primeros 5 o 10 años y, al mismo tiempo, desarrollar un cálculo de recursos 
estimados -pero con relativo detalle- del resto del área. En la actualidad se necesita probar una zona 
central que permita una minería por un mínimo de 20 años y demostrar que hay recursos suficientes 
para hacer minería durante 30 o 40 años más. 


Al hacer este tipo de depósito se capta la inversión extranjera que se necesita para el 
desarrollo posterior. Esto tiene un valor de inversión inicial que oscila entre los US$ 600:000.000 y los 
US$ 800:000.000. Probablemente haya que construir un tren y una planta de concentración de 
minerales. Esto también va a estar relacionado con el futuro puerto de La Charqueada y el producto 
saldría por chatas hacia Brasil. En el correr del año y de acuerdo a las características de los permisos 
que obtengamos, haremos todos los estudios necesarios. El permiso de prospección nos permite hacer 
estudios superficiales y el de exploración -si es obtenido el año que viene- nos permitirá hacer sondeos 
para demostrar los recursos. Esto último se hace sólo a veinte metros de profundidad, es un trabajo 
muy rápido y no se requieren máquinas muy grandes. 


Ese es el desarrollo de trabajo previsto para el año que viene. Nosotros pretendemos 
demostrar lo antes posible la cantidad de recursos que tenemos. Si todo esto sale bien y todo el mundo 
está de acuerdo, empezaríamos la producción a principios de 2016. 


SEÑOR NIETO.- Quiero comentar dos cosas. El único yacimiento que existe fuera de Uruguay en 
América del Sur está en el nordeste de Brasil, que es como estar en Rocha porque es un lugar con 


características muy similares por las arenas y las aguas. Tuve oportunidad de visitarlo con los técnicos 
y de ver todo el proceso que está autorizado por las autoridades de medio ambiente de ese país, que 
son muy exigentes. No ofrece ningún tipo de problema medioambiental; al contrario, de la arena se 
separa ese 2%, la arena vuelve al circuito, y luego se exige que se planten árboles. Hace más de diez 
años que se está trabajando allí, pero ya se está por agotar la explotación porque es un yacimiento 
muy pequeño. Y repito, es lo único que hay en Sudamérica. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión agradece vuestra comparecencia y la información que nos han 
brindado. 


No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 14 y 37 minutos.) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


